
Índice Sintético de Inclusión e Integración 
Social: un instrumento para el diseño de 
políticas públicas. El lugar del euskera

IKUSPEGI-OBSERVATORIO VASCO DE INMIGRACIÓN

Estamos asistiendo en Euskadi a cambios profundos en nuestra sociedad en este 
comienzo del siglo XXI. Cambios tecnológicos, climáticos, sanitarios, organizacio-
nales, relacionales, de movilidad, de gobernanza, etc. Especialmente relevante es el 
que se refiere a un fenómeno social de gran calado como es la inmigración extran-
jera, es decir, la llegada en número relevante de personas de origen extranjero, que 
vienen a nuestro entorno con el objeto de desarrollar un proyecto vital, al amparo 
de nuestras carencias en la estructura ocupacional, de nuestras necesidades de 
mano de obra y, por qué no decirlo, de nuestro estado de bienestar. Somos, la 
vasca, una sociedad atractiva, no solo por nuestro presente sino por el futuro que 
proyectamos.

En el momento de redactar este artículo, residen en la Euskadi un total de 241.193 
personas de origen extranjero, que han nacido en un país extranjero. Suponen, 
por tanto, el 10,9 % de la población vasca. Este fenómeno conlleva una gran va-
riedad cultural, haciendo mucho más diversa una sociedad que, como la vasca, ya 
lo era antes de la irrupción de este fenómeno social. Éramos una sociedad plural y 
diversa, y ahora lo somos mucho más. Y lo vamos a ser más en el futuro inmediato.

Porque van a seguir llegando personas de origen extranjero a nuestra sociedad: 
entre el 1 de enero de 2019 y el 1 de enero de 2020 (último dato disponible del 
INE, según refleja Ikuspegi-Observatorio Vasco de Inmigración en su Panorámica 
761) se han incorporado a Euskadi 19.201 personas. Y lo hacen por diversos moti-
vos, pero fundamentalmente por motivos económicos y de proyecto vital, aprove-

1 Ikuspegi-Observatorio Vasco de Inmigración elabora unos informes divulgativos en los que ofrece 
datos sobre el fenómeno de la inmigración extranjera en Euskadi. En concreto en la Panorámica 76 
recoge los últimos datos oficiales del Instituto Nacional de Estadística al respecto.
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chando los desequilibrios y las necesidades de nuestro mercado laboral en ocupa-
ciones de los sectores del cuidado de las personas y de los hogares, los servicios, la 
industria y la agricultura, fundamentalmente.

Además, la sociedad vasca ofrece a los y las recientes conciudadanas las condi-
ciones para poder desarrollar su proyecto vital, de manera que la gran mayoría de 
las personas de origen extranjero que residen en Euskadi tienen la intención de 
quedarse entre nosotros y nosotras: el 92,2 % tiene la intención que mantenerse 
en la CAE en los próximos años y el 84,1 % también en el futuro, según datos 
ofrecidos por el Gobierno Vasco.2

Y en los próximos años van a seguir llegando en cantidades similares a las de los 
últimos años, siempre y cuando no tengamos pandemias como la del COVID-19 
de 2020 o crisis económicas como la de 2008. A partir de la recuperación econó-
mica de 2013, han ido llegando a nuestro país entre 15.000 y 20.000 personas 
anualmente. Y la previsión de las personas expertas en la materia es que la inmi-
gración extranjera es un fenómeno estructural.

En definitiva, que la sociedad vasca es más diversa que antes y lo va a ser más en el 
futuro. No solo porque llegan personas de origen extranjero, con su diversidad lin-
güística, de prácticas culturales, religiosas, de prácticas sociales, de roles de género, 
familiares, etc., sino porque además se producen parejas mixtas que diversifican 
todavía más nuestra sociedad, al añadir personas de origen vasco (nacidas en Eus-
kadi) y ascendencia extranjera, es decir, con padre y/o madre de origen extranjero.

Las personas que llegan a Euskadi lo hacen sobre todo de Latinoamérica: el 
72,2 % de las personas que llegaron a lo largo de 2019 son de esa procedencia. 
Pero también lo hacen de otras latitudes, de manera que podemos decir que en 
Euskadi residen personas de muchos y variados orígenes, siendo los más frecuen-
tes los latinoamericanos, pero también proceden de la Unión Europea, del Ma-
greb, de Asia, de África Subsahariana o de otros países.

En consecuencia, cada vez está adquiriendo más importancia el estudio y análisis 
del proceso de integración de todas estas personas, en aras de no dejar a nadie 
fuera de nuestra sociedad, de reforzar la cohesión social y posibilitar el desarrollo 

2 El Gobierno Vasco realiza periódicamente una operación estadística oficial, la Encuesta de Pobla-
ción Inmigrante Extranjera, EPIE. La realiza cada cuatro años el Órgano Estadístico Específico del 
Departamento de Empleo y Políticas Sociales. Disponemos de datos de 2010, 2014 y 2018.
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personal de todas las personas residentes en Euskadi, contribuyendo en conse-
cuencia a la mejora del conjunto de nuestra sociedad. 

Así, la principal ocupación y preocupación que tenemos las personas que traba-
jamos e investigamos en el ámbito de la inmigración extranjera es cómo podemos 
llegar a una integración social plena de todas las personas que residimos en Eus-
kadi.

El Índice Sintético de Inclusión e Integración Social (Basque Inclusion Integration 
Index BI3) es el producto del esfuerzo por disponer de herramientas analíticas que 
nos aporten información de calidad de cómo se están desarrollando los procesos 
de integración social en los que están inmersas las personas de origen extranjero.

Este índice, basado en los últimos datos proporcionados por la ya mencionada 
EPIE, los de 2018, pretende arrojar un poco de luz y constituir un instrumento útil 
para el diseño de políticas sociales orientadas a mejorar los procesos de integración 
social de todas las personas de origen extranjero. El índice nos va a proporcionar 
una información ajustada de la situación de las personas y de los grupos sociales en 
su proceso de integración social, detectando aquellas que tienen más dificultades 
y/o que se encuentran en posiciones más tempranas en su proceso de integración. 
La idea es que los resultados nos permitan obtener información que oriente con 
mayor eficacia y eficiencia las políticas sociales para remover esos obstáculos y faci-
litar la integración social de todas las personas que residen en Euskadi.

Modelos conceptuales de integración social

Son muchos los textos que emplean dos términos para referirse a un mismo 
concepto, inclusión e integración social. Se emplee uno u otro, el sentido suele 
ser el mismo y con él se alude a que «el asentamiento de población inmigrante 
conlleva su interacción con personas autóctonas, una creciente familiaridad con 
las costumbres e instituciones de la sociedad de acogida, y una serie de cambios 
sociales que implican a unos y otros, aunque quizás en distinta medida» (Schierup 
y Alund 1986).

Es verdad que la inclusión, para nosotros, tiene un matiz distinto porque el térmi-
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no alude a la acción de poner algo dentro de otra cosa o dentro de sus límites,3 es decir, en 
el caso aplicado a la inmigración se entiende que incorpora a las personas migran-
tes en la sociedad vasca y se entiende que lo hace en sus límites previamente estableci-
dos. Esta idea nos remite a un concepto asimilacionista del proceso. Sin embargo, 
el término integración se refiere a la acción de constituir un todo, cuando se dice de las 
partes,4 estableciendo un claro matiz diferencial con la primera. La integración, en 
nuestra opinión, expresa que las personas migrantes y vascas interactúan, y de la 
relación dialéctica que se produce, constituyen un todo, la nueva sociedad vasca 
diversa e intercultural. Es verdad que probablemente tengan que poner más de su 
parte en este proceso interactivo las personas migrantes, pero también es verdad 
que implica un esfuerzo compartido.

A lo largo de la historia de la literatura clásica, básicamente son tres las teorías 
o los modelos empleados para describir la integración social en los modelos mi-
gratorios. Se trata de teorías generalistas que, en general, se puede decir que están 
hoy en día superadas por explicar insuficientemente el proceso. Nos referimos al 
asimilacionismo, al multiculturalismo y al interculturalismo.

•	 El modelo asimilacionista de integración social es el que propugna un pro-
ceso en el que las personas inmigrantes que vienen de fuera se despojan de 
todo su bagaje cultural, social y psicosocial de origen, para sustituirlo por 
las pautas culturales imperantes en la sociedad de destino. Solo existe una 
cultura monolítica (si puede ser así) que no permite la competencia de otras 
pautas culturales importadas. En este proceso, se da a entender que la inte-
gración social es unidireccional, de inmersión, de las personas inmigrantes 
en la cultura de destino y que las personas y/o grupos inmigrantes tendrán 
mayor o menor éxito en la medida que consigan hacer suya esa cultura y 
mimetizarse con el entorno.

•	 Una alternativa al modelo asimilacionista es el multiculturalista. Este no 
exige a las personas inmigrantes que abandonen su cultura de origen, les 
permite mantenerla, pero siempre y cuando no compita ni ponga en riesgo 
la cultura o la pluralidad de las pautas culturales de la sociedad de destino. 
Se trata de que todas las culturas puedan coexistir, pero no interactuar entre 

3 Así lo define la Real Academia de la Lengua Española (RAE).
4 Ver nuevamente la RAE.
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sí. Naturalmente, el rol dominante queda reservado para la cultura de la so-
ciedad de acogida. Desde esta perspectiva, el proceso de integración social es 
exitoso en la medida en la que las personas y colectivos inmigrantes coexisten 
pacíficamente con la población autóctona y se pliegan a su marco normativo 
dominante.

•	 Finalmente, disponemos de un tercer modelo generalista, el interculturalis-
mo que añade al multiculturalismo el factor más realista de la interacción 
entre culturas. Pero además es más democrático por cuanto concede a los 
diferentes colectivos posiciones, si no equivalentes, sí reconocidas. Se trata 
de un modelo que describe la integración social como un proceso interactivo 
entre las diferentes culturas que componen una sociedad, autóctona e inmi-
grantes. Se trataría más de un concepto de convivencia que de coexistencia, 
en el que la integración social es un proceso que se va construyendo cotidia-
namente y en el que la llegada de nuevas culturas modifica la cultura original 
de la sociedad de acogida. 

Pero estas teorías generalistas adolecen, entre otras críticas posibles,5 del error 
de pensar que todas las personas y/o grupos de personas inmigrantes tienen las 
mismas características, son percibidos homogéneos por la sociedad de destino y 
acceden a procesos de integración idénticos. Además, presupone que la sociedad 
de acogida es monolítica, cuando lo cierto es que está formada por una amalgama 
más o menos coherente de pautas culturales, costumbres, tradiciones, cosmovisio-
nes, religiones, capitales sociales, identidades grupales, etc. A eso debemos añadir 
que las personas inmigrantes son heterogéneas y sus ritmos de integración tam-
bién lo son.

Así, hemos asistido más recientemente a propuestas o modelos conceptuales que 
ponen el énfasis en la asimetría del proceso de integración: hay muchos procesos 
de integración, tantos como personas y/o grupos de personas homogéneas poda-
mos llegar a establecer. 

5 La obra de Godenau et al (2014), hace un repaso de estos modelos y establece siete puntos débiles 
que les inhabilitan para describir corréctamente los procesos de integración social en las sociedades 
modernas (pp. 12-14).
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•	 Teoría de la asimilación segmentada de Portes (1989, 2000).6 Fue uno de los 
primeros investigadores en hablar de la integración no como un proceso 
unitario sino como distintos procesos y modos de integración. Destaca, 
cuando menos desde el punto de vista conceptual, tres estrategias o modos 
de integración: 1) la incorporación a las estructuras normativas dominantes 
o socialmente más compartidas; 2) la incorporación a los segmentos más 
precarizados; 3) la incorporación a grupos sociales de origen similar bien 
ubicados, manteniendo ciertas pautas culturales originales. La clave aquí son 
las redes sociales de origen.

•	 Perspectiva de integración desagregada de Freeman (1986, 2004). La hipótesis 
es que la integración de las personas inmigrantes se desarrolla en diferen-
tes ámbitos o dimensiones, independientes, que pueden seguir dinámicas 
diferenciadas. Destaca cuatro dimensiones en los que descansa el proceso 
de integración social: el estado (indicadores de ciudadanía), el mercado (in-
dicadores laborales), el bienestar social (indicadores de calidad de vida) y la 
cultura (indicadores de expresión cultural).

•	 Sistema de relaciones de Bosswick y Heckmann (2006). La integración se conci-
be como un sistema integral compuesto por cuatro dimensiones básicas rela-
cionadas entre sí, a diferencia del anterior que la entiende como el producto 
de cuatro subprocesos independientes. Para estos autores un exitoso proceso 
de integración requeriría de un equilibrio o estabilidad en los procesos par-
ciales de las dimensiones que lo componen. Estas son la integración estruc-
tural (ciudadanía, empleo, educación, vivienda, etc.), integración cultural 
(aculturación, competencias biculturales, origen y destino), integración inte-
ractiva (redes sociales, amistades, matrimonios, etc.) e integración identitaria 
(identificación, pertenencia, etc.).

 

Modelo conceptual de integración social múltiple

A partir de los datos proporcionados por la EPIE2018, que aportan información 
en relación a una gran cantidad de indicadores personales y familiares de la reali-
dad social de las personas de origen extranjero, hemos elaborado un índice sintéti-

6 Fullaondo (2017) resume acertadamente esta teoría en un compendio de aproximaciones teóricas 
al estudio de los procesos de integración de los hijos e hijas de personas de origen extranjero. 
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co de integración social que resume en un solo valor la situación de cada persona 
encuestada. El análisis de los datos resultantes nos permite llegar a afirmar que:

•	 La integración social de las personas de origen extranjero se compone de 
siete dimensiones básicas: el acceso y las condiciones del empleo; el nivel de 
bienestar social de las personas; su situación económica y la de sus familias; 
su dimensión identitaria; aspectos relacionados con la ciudadanía; la esfera 
de las relaciones y de la participación comunitarias; y cuestiones relacionadas 
con las expectativas de vida futuras.

•	 La obtención de los siete índices parciales correspondientes a cada dimen-
sión y del Índice Sintético de Integración Social nos permite evidenciar que 
hay personas (y grupos o categorías sociales) en fases más tempranas y otras 
en fases más avanzadas en su proceso de integración social. Los datos confir-
man, por tanto, que se produce una segmentación en la integración social.

•	 Además, aunque las siete dimensiones formen un sistema con interrelacio-
nes mutuas entre sí, el ritmo de desarrollo de ellas es desigual, pudiendo ha-
blar de una integración asimétrica: una misma persona puede estar en dife-
rentes fases de integración en las siete dimensiones analizadas. Los diferentes 
ritmos de desarrollo de las siete dimensiones que componen la integración 
social dan lugar a diferentes momentos o fases de la integración social de 
cada persona, en las dimensiones y en su conjunto. 

•	 No todas las personas quieren y deben llegar al mismo escenario de integra-
ción social: aunque se puedan establecer unos mínimos, los distintos desa-
rrollos en las diferentes dimensiones dan lugar a múltiples formas de integra-
ción social. No podemos establecer una sola forma de integración social; son 
múltiples y variadas las formas que puede adoptar la integración social de las 
personas de origen extranjero, como sucede con las personas de origen en la 
CAE o en el resto del Estado español.

La integración social es un sistema multidimensional

Un índicesSintético como el nuestro de integración social es un constructo me-
todológico que se emplea en ciencias sociales cuando se pretende resumir la infor-
mación procedente de muchos indicadores relacionados con una misma cuestión. 
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La EPIE2018, encuesta a la que ya hemos aludido, tiene más de 500 indicadores 
de la realidad social de la población de origen extranjero residente en la CAE; un 
índice sintético pretende responder a la pregunta “¿y en resumen?”.

Tabla 1. Dimensiones de la integración social
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El índice que hemos elaborado7 se basa en los datos proporcionados por 70 va-
riables, en una primera fase, y por 47 en el diseño definitivo. A partir de los datos 
obtenidos en ellas, hemos reducido toda la información de cada una de las perso-
nas a siete valores que responden a siete dimensiones básicas (índices parciales de 
integración social) y a un valor final que representa la integración social de cada 
persona.

Los datos corroboran los enfoques de Freeman (1986, 2004) y de Bosswick y Hec-
kmann (2006) cuando indican que una integración social se basa en un sistema 
de dimensiones básicas: la integración social es un fenómeno multidimensional. 
Pero, a diferencia de estos autores que proponen cuatro dimensiones, en nuestro 
caso, proponemos siete:

•	 Integración laboral: acceso al mercado laboral y satisfacción con las condicio-
nes laborales, presentes o pasadas.

•	 Integración de bienestar social: situación de las personas de origen extranje-
ro en relación a su bienestar social, en un sentido amplio.

•	 Integración socioeconómica: esta dimensión se desgaja de las dos primeras 
y se ciñe sobre todo a aspectos económicos, relacionados con los ingresos, la 
necesidad de pedir ayudas económicas, etc.

•	 Integración identitaria: sentimiento de pertenencia a la sociedad vasca, difi-
cultades para incorporarse en grupos de personas autóctonas e inmigrantes y 
valoración que se hace de estos colectivos.

•	 Integración ciudadana: situación de las personas de origen extranjero en 
cuanto al ejercicio de derechos ciudadanos.

•	 Integración comunitaria: grado de participación comunitaria de las personas 
de origen extranjero.

•	 Integración de expectativas vitales: expectativas vitales de las personas y que 
apela al hecho de sentir que la sociedad vasca es el final o una etapa de su 
proceso migratorio.

7 Hemos elaborado un índice sintético de integración social aplicando un primer análisis facto-
rial de componentes principales a las 47 variables seleccionadas, para establecer las dimensiones en 
las que se sustenta (índices parciales de integración social), y un análisis factorial de componentes 
principales de segundo orden a las 7 dimensiones establecidas para ponderarlas y poder obtener su 
posición en la integración social global (Índice Sintético de Integración Social). 
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El peso relativo de las dimensiones en la integración social es dispar, es decir, 
hay dimensiones que tienen más importancia que otras en la integración social 
en su conjunto. Así, el propio análisis factorial nos indica que la dimensión del 
empleo aporta un 29,95 % en el cálculo del Índice Sintético de Integración Social; 
la dimensión de bienestar, un 16,31 %; la dimensión económica, el 14,37 %; la 
identitaria, el 12,48 %; la de ciudadanía, el 11,06 %; la comunitaria, el 10,12 %; y 
la dimensión que recoge las expectativas a futuro, la que menos aporta, el 5,71 %.

La integración social es segmentada

Los datos proporcionados por el índice sintético y por los índices parciales de 
integración social proporcionan una evidencia que nos permite consolidar algo 
que ya sabíamos por la investigación cualitativa y cuantitativa, ajena (Portes 1989, 
2000) y propia: los procesos de integración social de personas y grupos de origen 
extranjero son significativamente distintos según las personas y categorías sociales 
de personas.

Es decir, que hay personas en fases más avanzadas de integración social (con em-
pleo y buenas condiciones laborales, con buenas condiciones materiales de vida, 
con ingresos dignos, con sentimiento de identitario vasco, con derechos ciuda-
danos, con alta participación social y con expectativas de vida consolidadas en 
Euskal Herria) y personas en fases más tempranas (sin empleo, en malas condicio-
nes de vida, sin ingresos, sin apego a Euskal Herria, sin derechos ciudadanos, sin 
capacidad de participación y sin expectativas claras).  

Esa segmentación en el proceso de integración se explica por muchas variables 
sociodemográficas, como pueden ser la edad, la nacionalidad, el origen, estado 
civil, minoría religiosa, nivel de estudios, profesión, actividad económica, tiempo 
de estancia en el Estado español, tiempo de empadronamiento o situación admi-
nistrativa.

Una herramienta como el Índice Sintético de Integración Social nos permite 
detectar las diferencias entre personas y grupos de personas. Baste un par de ejem-
plos para expresar la utilidad del índice. El primero (gráfico 1) segmenta a la po-
blación de origen extranjero según su país de nacimiento: a la izquierda, los que 
se encuentran en fase más temprana de integración social, Resto de África (RA) y 
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Magreb (MG), y a la derecha los que están en una posición más avanzada, Argen-
tina/Chile/Paraguay (AG), UE Occidental (UE), Colombia/Ecuador/Perú (CB), 
Brasil/Venezuela/R. Dominicana (BR) y China (CH).

Gráfico 1. Segmentación por origen en el proceso de integración social
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Fte.: Elaboración propia

Entre ambos extremos, de izquierda a derecha se encuentran Senegal (SG), Resto 
del Mundo (RM), Bolivia (BL), Paraguay (PY), Rumanía y otros de UE Oriental 
(RU) y Resto de América Latina (RL).

Otro tanto ocurre si analizamos los siete índices parciales de integración social, 
los correspondientes a las siete dimensiones establecidas,8 que muestran posicio-
nes segmentadas de integración social, pero por razones de espacio no incluimos 
los resultados en este artículo.

Un segundo ejemplo es la inclusión de la variable género, además del origen. 
Como se puede observar en el gráfico 2 quedan a la izquierda los colectivos en 
fase más temprana en su proceso de integración social y a la derecha los que se 
encuentran en una fase más avanzada. 

8 Ver la información completa en el documento de Oleaga Páramo, José Antonio (2020): Índice 
Sintético de Inclusión e Integración Social: un instrumento para el diseño de políticas públicas. Basque Inclusion 
Integration Index BI3. Bilbao: Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco.
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Gráfico 2. Segmentación por género y origen en el proceso de integración social
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En posiciones más tempranas se encuentran las mujeres del Resto de África 
(MRA), las mujeres del Magreb (MMG), las mujeres de Senegal (MSG), los hom-
bres del Magreb (HMG) y los hombres del Resto de África (HRA). Y en fases más 
avanzadas, los hombres de Argentina, Chile, Uruguay (HAG), los hombres de la 
UE (MUE) y las mujeres de Argentina, Chile, Uruguay (MAG).

Si extrapolamos al conjunto de las personas de origen extranjero mayores de 16 
años residentes en Euskadi, observamos un dato preocupante: tenemos a 26.416 
personas en una fase muy temprana de integración social y a 17.407 en una fase 
temprana. En total, el 26,5 % de todas las que residen en la CAE.

Tabla 2. Volumen de personas mayores de 16 años de origen 
extranjero en cada fase del proceso de integración social

Fte.: Elaboración propia



Además, como se recoge en la tabla 3, las personas en fases muy tempranas de 
integración social tienen mayores dificultades económicas para cubrir necesidades 
de alimentación, vestido, calzado o vivienda, sufren más situaciones graves de pri-
vación en aspectos básicos, el estado de su vivienda es insuficiente y su situación 
personal es de pobreza. Mientras que quienes se encuentran en una fase avanzada 
en su proceso de integración social no tienen dificultades económicas, no sufren 
situaciones graves de privación, viven en una vivienda de un nivel apropiado y su 
situación personas es próspera o, al menos, acomodada.

Tabla 3. Situaciones personales y familiares según fase de integración social

Fte.: Elaboración propia
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Integración social y euskera

Con respecto a la relación que pudiera haber entre la integración social y el cono-
cimiento del euskera, y según datos de la EPIE 2018, entre la población de origen 
extranjero residente en la CAE todavía es una minoría el número de personas 
que dicen que su nivel de euskera es bueno/muy bueno (solo el 6,1 % del total) o 
suficiente (2,6 %). La gran mayoría declara que necesitan mejorar, que tienen un 
conocimiento limitado (el 24,6 %) o simplemente reconocen que no lo conocen 
(66,6 %). Esta situación, junto a la falta de datos cuantitativos sobre actitudes ha-
cia el euskera, impide profundizar en este ámbito.

Con los pocos datos que tenemos, sí podemos afirmar que, por el momento, no 
observamos relación estadísticamente significativa entre euskera e integración; sí 
la observamos, aunque sea de baja intensidad, entre conocimiento del castellano 
e integración, circunstancia que se debe, sin duda, a que muchas de las personas 
de origen latinoamericano, en general, se encuentran en fases más avanzadas de 
integración social en nuestra sociedad.

Lo que también evidencian los datos es que hay una relación estadísticamente 
significativa entre las personas que declaran estar estudiando en la actualidad y un 
mayor conocimiento del euskera. Este hecho invita, con todas las cautelas, a ser 
optimistas de cara al futuro, porque estas personas, una vez formadas y una vez que 
se inserten en el mercado laboral, tendrán un mayor conocimiento del euskera y, 
en consecuencia, harán más uso de esta lengua. 

De cualquier forma, necesitaremos en los próximos años más información basa-
da en datos para conocer las actitudes de la población de origen extranjero hacia el 
euskera, analizar las tendencias en su conocimiento y uso, y establecer su relación 
con la integración social.

La integración social es asimétrica en sus dimensiones

Analizando la población de origen extranjero en relación a su posición en las sie-
te dimensiones establecidas al principio de este artículo, podemos llegar a estable-
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cer cinco conglomerados de personas de origen extranjero (tabla 4) que evidencian 
un ritmo dispar en sus posiciones en los índices parciales de integración social. Es 
decir, la integración social de las personas de origen extranjero no es simétrica ni 
equilibrada en las siete dimensiones analizadas. Ni quizá tenga por qué serlo.

Tabla 4. Conglomerados de personas según su posición en las siete dimensiones de la 
integración social

En el conglomerado G1 Me va muy bien, a mi aire observamos una clara asimetría 
entre los avances y la situación en los procesos de integración material (laboral, en 
bienestar, socioeconómica) e identitaria (relaciones e imágenes percibidas de la 
sociedad vasca) y los procesos de integración ciudadana y comunitaria.

El G2 Mal, las cosas están siendo muy duras, tanto en integración material como 
identitaria y de derechos ciudadanos se encuentra en posiciones que nos remiten 
a situaciones personales y familiares muy duras. Solo en las dimensiones comu-
nitaria y de expectativas de futuro parecen presentar posiciones esperanzadoras.
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Con respecto al G3 Me va bastante bien, pero no me veo, los valores obtenidos por 
este conglomerado de personas nos indican una fuerte asimetría en sus procesos 
de integración. Este grupo muestra claramente posiciones y avances en los aspectos 
materiales, sobre todo en su integración laboral y de bienestar, aunque económica-
mente no manifieste una posición sólida, pero tiene todavía mucho más recorrido 
en su proceso de integración identitaria, ciudadana y comunitaria, acompañado 
todo ello de una integración muy pobre de expectativas de futuro.

Las posiciones de conglomerado G4 Salvo el trabajo, no me va mal, nos indican que 
su gran déficit es la integración laboral. Es un grupo que presenta posiciones inte-
resantes en dimensiones como el bienestar, la integración identitaria (tiene, aun 
así, amplio margen de mejora), la comunitaria y la de expectativas de futuro, lo que 
denota avances importantes en su sentimiento de integración subjetivo, de formar 
parte de la sociedad vasca, de estar a gusto en ella y de querer formar parte de su 
devenir futuro. Pero el hándicap de una insuficiente integración laboral repercute 
y se relaciona con una integración socioeconómica también claramente mejorable. 

Finalmente, el G5 Integrado en todos los aspectos, lo forman personas que se en-
cuentran en las mejores posiciones relativas de integración en la mayor parte de 
las siete dimensiones analizadas. Es verdad que el G1 presenta mejores posiciones 
de bienestar laboral y material, pero, sin embargo, las personas que forman este 
grupo destacan por ser quienes más han avanzado en los procesos de integración 
simbólica, identitaria, ciudadana y comunitaria, unido a una alta integración de 
futuro en la sociedad vasca.

La integración social es múltiple 

Los datos nos indican que, aun tendiendo hacia un cierto equilibrio al final del 
proceso, una misma persona y/o grupo social puede tener posiciones asimétricas 
en las distintas dimensiones que subyacen bajo el proceso global de la integración 
social.
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Estas posiciones asimétricas matizan la proposición de Bosswick y Heckmann 
(2006) que indican que las interacciones mutuas entre las dimensiones que for-
man la integración social requerirían de un equilibrio entre ellas. Parece que no es 
imprescindible. Su afirmación parece querer indicarnos, además, que solo hay un 
escenario de integración social, que todos los procesos, asimétricos en su curso, 
deben abocar a un mismo resultado llamado integración social.

Tabla 5. Percepción subjetiva de integración y fase asignada en el Índice Sintético de 
Integración Social

Fte.: Elaboración propia

Cuando ponemos en relación la fase en la integración social que asignamos a una 
persona según su puntuación en el Índice Sintético y su propia declaración subje-
tiva de su sentimiento de integración en la sociedad vasca, observamos (tabla 5) cómo 
independientemente de la fase en la que le ubiquemos a la persona, la mayoría 
dice sentirse bastante integrada, aunque es verdad que se sienten más integradas 
las personas que ubicamos en una fase avanzada según nuestros cálculos. Y lo 
mismo pasa si ponemos en relación los cinco conglomerados con integraciones 
dispares con su percepción subjetiva.

Quizá la realidad nos invite a pensar que la integración social se puede entender 
de formas variadas y que los procesos, asimétricos en su curso y ritmo, no tienen 
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por qué terminar equilibrándose en una sola forma de integración social. Quizá 
debamos empezar a pensar que caben resultados de integración social múltiples, 
distintos según personas y/o grupos de personas de origen extranjero, y que no 
necesariamente precisan de un equilibrio de conjunto. Por ejemplo, puede haber 
personas y grupos de personas que no precisen de posiciones avanzadas de integra-
ción comunitaria o identitaria para sentirse plenamente integrados socialmente; 
lo mismo que grupos o personas que, una vez alcanzada una cierta posición en 
aspectos materiales, priman sus aspectos comunitarios, identitarios o ciudadanos. 
Quizá deberíamos empezar a pensar en una teoría de la integración social caracte-
rizada por la segmentación intergrupal, la asimetría multidimensional intragrupo 
y la integración múltiple.

Conclusión

La primera cuestión que queremos destacar es que disponemos de muy pocos 
datos sobre la relación que pueda existir entre el conocimiento y uso del euskera 
y el ritmo en el proceso de integración social. Datos fragmentarios y aislados nos 
hacen pensar que puede haber una relación entre un mayor conocimiento y uso de 
la lengua vasca y avanzar en ese proceso de integración social. Sin embargo, todavía 
apenas disponemos de suficiente masa crítica como para ser más contundentes en 
esta afirmación.

Por otro lado, tampoco tenemos información suficiente para conocer las actitu-
des y las posiciones que mantienen las personas de origen extranjero con respecto 
al euskera. Tenemos algunos datos cualitativos tangenciales extraídos de otras in-
vestigaciones con objetivos distintos9 al estudio del euskera. 

Sería necesario contar con información de calidad sobre esas actitudes, sobre 
los prejuicios y los obstáculos, con el objeto de implementar acciones que puedan 
removerlos y facilitar el acceso y el uso del euskera entre la población de origen 
extranjero.   

9  Ikuspegi-Observatorio Vasco de Inmigración ofrece retazos en algunas investigaciones, principal-
mente en la reciente La diversidad infantil y juvenil en la CAE. Las (mal) llamadas segundas generaciones 
(2017).
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En segundo lugar, los resultados obtenidos con nuestro Índice Sintético de In-
tegración Social nos invitan a pensar que la integración social de las personas 
inmigrantes de origen extranjero:

•	 Es un proceso segmentado. Es decir, son procesos personales y/o grupales 
(de categorías sociales) distintos y variados.

•	 Es un proceso multidimensional. Es decir, se compone de varias dimensio-
nes básicas: el acceso y las condiciones del empleo; el nivel de bienestar social 
de las personas; la situación social y económica; la dimensión identitaria; 
los aspectos relacionados con la ciudadanía; la esfera de las relaciones y de 
la participación comunitarias; y cuestiones relacionadas con las expectativas 
futuras.

•	 Es un proceso asimétrico. Es decir, una misma persona y/o grupo de perso-
nas puede estar en diferentes fases de integración según las distintas dimen-
siones establecidas.

•	 Es un proceso múltiple. Es decir, el proceso de la integración social en su 
conjunto no es un itinerario unívoco, no aboca a un mismo resultado o es-
cenario social. Puede haber diferentes formas y grados de integración social.

En definitiva, los modos de ser y sentirse vascos y vascas entre la población au-
tóctona son varios y variados. Lo será más al contar con la incorporación plena de 
las personas de origen extranjero. Todos ellos nos remiten a la definición que ya 
hace unas décadas acuñó aita Joxe Migel Barandiaran cuando en una entrevista 
fue interpelado acerca de qué es ser vasco (‘Zer da euskaldun izatea?’).

Para este humanista y científico, ser vasco/a es vivir en Euskal Herria, trabajar 
aquí, estudiar aquí, crecer aquí, amar esta tierra, hablar euskera, querer al euskera, 
compartir unas tradiciones, unas costumbres, unos modos de vivir, tener hijos e 
hijas aquí, formar parte de un proyecto social común… Se puede ser y sentir vasca 
y vasco de muchas maneras.

Del mismo modo que hay muchas y variadas formas de ser y sentirse vasco o vasca 
entre la población autóctona, entendemos que pueden ser múltiples las formas 
finales que adopte la integración social de las personas de origen extranjero.

Irizpenak eta txostenak
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